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El Dr. Gall, sc^un «'•! mismo nos refie
re, advirtió, des le sus primeros años, euan-
pnco aprovechaban para el conocimiento 
del hombre los sistemas do los filósofos 
acerca de su inteligencia y de su volun
tad, A la manera de lleid buscó en i»l sen
tido común la luz que en vano había es
perado de los principios de la metafísica; 
y asi como el célebre fundador de la es-
curia escocesa infirió del hecho de haber 
cu los idiomas palabras distintas para es-
presar el estado pasivo y el activo del 
alma, que los hombres siempre baldan 
distinguido estos dos estados, y que su 
confusión nacia de las pretensiones de los 
inventores de teorías filosóficas; él por su 
parle, observando también que cuando 
en las conversaciones familiares se quería 
encarecer la habilidad de alguna perso
na para la música, ó su facilidad para ha
cer versos, se decia que aquella perso
na había recibido del Cielo el don de la 
memoria, ó el de la poesía, hubo de va
cilar acerca de la certidumbre de las cla
sificaciones de facultades intelectuales y 

morales consignadas en los libros. Pro
siguiendo sus observaciones y esperímou-
tos, vino al cabo á parar a la conclusión 
tle que be tratado en el primer articulo: 
«las denominadas facultades por los ideó
logos no son mas que cualidades aceso-
rius de las verdaderas facultades primi
tivas.» 

Para determinar cuales sean estas se 
ofrecían dos métodos. Averiguar cuantos 
aparatos nerviosos hay en el cerebro, y 
que facultad se ejercita por cada uno 
de ellos, ó lijar el número de las faculta
des, y asignarles en seguida á cada una 
su aparato nervioso correspondiente, l i l 
primero de estos métodos no era prac
ticable; porque n¡ los órganos del cere
bro están separados de manera unos de 
otro-, que pueda distinguírseles, ni dado 
caso que se venciera esta dificultad, seria 
jamas posible «pie la simple inspección de 
cada uno de los órganos diese á cono
cer la facultad de que es instrumento. 

Hubo pues de adoptar el segundo; y 
examinando atentamente las cabezas de 
aquellas personas en quienes el instinto del 
vulgo descubría algún talento, prenda ó 
vicio especial, logró determinar 27 fa
cultades fundamentales, con sus órganos 
cerebrales distintos. 

Diez y nueve son comunes al home-
bre y á los animales; las ocho restantes 
son esclusivas y características de nues
tra especie. 

• Cuéntanse entre las primeras, elins-
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tinto (lela propagación, ciclamor mater
nal, de la amistad, de la propia defensa, 
del instinto carnicero, de la astucia, de 
la propiedad, del orgullo, de la vanidad, 
de la circunspección, de la capacidad de 
recibir educación, el de conocer la sitúa 
cion respectiva de los lugares, el de con
servar presentes los nombres de las perso 
ñas, el de acordarse de las palabras, el 
de aprender idioma», el de conocer las re
laciones de los colores, las de los tonos, 
Jas de los números y el instinto mecánico 

Las ocho especiales del hombre son: 
el órgano de la sagacidad comparativa, 
el espíritu metafisico, el satírico , el ta
lento poético, el instinto do la bondad, 
el de la imitación, el do la firmeza y el 
sentimiento religioso. 

Para dar alguna muestra del modo 
de discurrir que le trajo á estos resul 
tados, apuntaré las observaciones relati
vas al talento poético. E n los pueblos sal-
vages, dice, solemos ver composiciones 
poéticas tan acabadas, que la critica mas 
cstreinada no sabe que tildar en ellas. Po 
pe eserrbió á los 12 años una oda sobre 
la vida del campo, que los ingleses prc 
íieren á las mejores de Horacio: el Tas 
so hacia versos á los 7 años: y Metasta-
sio á los 10: ademas de estos ejemplo! 
citados por Gall , podrían añadirse el de 
Calderón, que se cree tenia menos de 11 
años cuando escribió su primerr come
dia; y el de Lope de Vega que según 
decia de si mismo, 

y yo las escribí de once y dore años 
do á cuatro actos y de á cuatro pliegos; 
porque cada acto un pliego contenía. 

Si fuese la poesía fruto sazonado del cul
tivo de todas las facultades de la mente 
¿como se esplicarian las brillantes imá
genes que embellecen las arengas de los 
salvagcs, y los ejemplos de precocidad 
citados? 

Por otra parte, es harto sabido lo que 

Ovidio cuenta acerca de su irresistible 
vocación al culto de las musas: otro tanto 
aconteció al Petrarca, á Cervantes, á Mo
liere y á lioileau; todos ellos se desvia
ron de la senda que les presentaba la 
fortuna; y obedecieron al impulso que los 
arrastraba á versificar: ¿es posible que 
este impulso naciese do combinaciones 
esquisitas de varias facultades, cuando 
apenas habían tenido estas tiempo de co
menzar á manifestarse? 

Por fin, M r . Pisiel, en su tratado sobre 
la cnagcnaciüu mental, refiere tres ejem
plos, que disipan toda duda en esta ma
teria. L n demente anciano quo había si
do literato, apenas se le recitaban ciertas 
poesías, con que otras veces se había de
leitado, su atención y su juicio recobra
ban el vigor perdido, y como si por aque
llos momentos le hubiera devuelto el Líe
lo el uso de su entendimiento, hacia ter
sos llenos de imaginación, y buen sen
tido. 

Una joven nerviosa que solia pade
cer accesos violentos de delirio, hablaba 
en verso mientras estaba enagenada, y 
Van-Swieten cuenta de una muger, que, 
ocupada toda su vida en tareas mecáni
cas y sin cultura de ninguna especie, mos
traba una rara habilidad para hacer ver
sos, durante ciertos accesos de manía 
que frecuentemente le aquejaban: es tam
bién notorio, que el mismo Tasso com
ponía sus mejores versos en un estado se
mejante. 

Sin una facultad especial para la poe
sía que en Lope, Ovidio y los demás poe
tas que he referido, se ofrece a nuestra 
contemplación de un modo tan eviden
te, no fueran concebibles estos hechos. En 
cuanto á las señales del cráneo refiere, 
que llegó á distinguirlas, examinándolas 
cabezas de algunos poetas contemporá
neos y los bustos de otros muchos anti
guos y modernos: no es de este lugar el 
apreciar el valor de semejantes indica-
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eionCs-, el calificarla! pertenece solo á los 
profesores de medicina: pero sí lo es el 
advertir, que admitiendo la existencia de 
una facultad especial en los poetas, 
no desconozco la imprescindible necesi» 
dad que tiene todo el que siente arder 
en su pecho el fuego de la poesía, de es
tudiar con detenimiento loi grandes mo
delos que nos ha dejado la antigüedad, 
y los que nos proporciona la época trans
currida desde el renacimiento de las le
tras hasta nuestros dias: considero tam
bién como indispensable el estudio del 
idioma nacional, porque, para transmitir 
á los demás sus conceptos, ha menester 
el poeta las palabras, como el pintor los 
colores-, y si so vale de locuciones estra-
ñas, o de voces de ingrato sonido, no po
drán menos de perder parte de su mé
rito sus mejores pensamientos y sus mas 
brillantes imágenes: en suma, creo que 
esta facultad es capaz de perfección, y que 
necesita do las otras facultades para no 
cstraviarsc: mas tengo también por cierto 
que cuantos esfuerzos so empleen serán 
vanos, si falta lo inspiración que sujiere 
al alumno de las musas sus ideas y sus 
afectos: el arte enseñará los rasgos que 
ha de tener la pintura de una pasión ó 
de un suceso-, pero no alconzu a suplir 
la falla de ingenio, para dar con esos 
rasgos en la congetura precisa en que qui
siéramos hallarlos-, cuando Lope, en el 
libro 7." do su Jcrusalen, traía del con
sejo tenido por Luzbel para impedir el 
arribo á Palestina, y después de decir, 
quc\á su voz alzaron la frente los siete 
pecados capitales y de describirlos, añade-, 

«y solo la pereza 
«no levantó del suelo la cabeza,» 

¿qué regla sino su felicísimo ingenio 
pudo sugerirle un modo tan característi 
co, tan conciso, de presentar este vicio 
abominable bajo una imagen sensible? ¿bas
ta acaso saber que se llama pintura de 
persona ficticia el personificar así los se 

res morales, para que luego ocurran á la 
"antasja medios tan esquisitos do hacer 
o que la definición enseña? 

No debo olvidarse tampoco, que el 
órgano cerebral de que habla Gall , tan
to respecto del talento poético, como del 
spíritu metaíisico , y todos los que se 

refieren a las facultades intelectuales y 
morales del hombre, son no mas que 
instrumentos ó, por mejor decir, condicio
nes materiales para que estas se ejer
zan: psro que ninguno de sus endosos 
descubrimientos es capaz de dar ni la 
luz mas leve acerca de la parte espiri
tual de nuestras ideas. 

Así por ejemplo, en el caso mencionado, 
la disposición particular del cráneo podrá 
inducirnos á pensar, que hay en una 
persona determinada aptitud para la poe
sía-, ¿mas (pié relación existe entre él 
sentimiento de la belleza, toda ideal y 
tan independiente de los sentidos, que 
en vez de modelarse por las impresio
nes que por eslos recibimos, pugna al 
contrario, por desterrar las imperfecciones 
que los objetos nos presentan y acomodar
los á lo que concibe como mejor, y una 
forma cualquiera del cerebro? De quo 
el pintor necesite do ojos para recojer 
los destellos de belleza que esparció el 
Criador en sus obras, ¿se inferirá que las 
vírgenes celestiales de Rafael, ó M u r i -
llo, a quienes no se encuentra modelo 
en la naturaleza, se deben í\ la escelen-
cia do la relina, ó del nervio óptico, con 
que dotó la naturaleza á estos célebres 
artistas? A ser tal cosa cierta, serian 
pintores cslremados los que ven mejor: 
sin embargo, la espericncia cuotidiana nos 
enseña que no es así como sucede-, de
bemos pues, ceñirnos á considerar la or-
ganolóriia del Dr . Gall , como una serie 
de indicios mas ó menos seguros para 
acertar las dotes del entendimiento, ó las 
prendas morales de los hombres, sin i n 
currir en el eror grosero de creer, que 
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el espíritu pueda jamas esplícarse por 
el mecanismo de la organización. 

Pero se dirá tal vez, que teniendo 
por innatas tanto las buenas como las 
maias inclinaciones, esta doctrina nos ha
ce propender al fatalismo: respóndese á 
semejante argumento, que no solo las es
cuelas filosóficas, sino los mismos Santos 
Padres de la Iglesia, han creído siem
pre, que el hombre no era dueño de crear 
sus talentos ni sus cualidades morales: San 
Agustín decia, que del mismo modo que 
nadie puede darse á sí propio la vida, 
tampoco puede nadie escoger entendi
miento: y San Cipriano, que no debe
mos engreimos con nuestras cualidades, 
porque no son obra nuestra: mas toda
vía; el Evangelista San Mateo asegura, 
que del corazón proceden los malos pen
samientos, los homicidios, los adulterios, 
los robos, los falsos testimonios y las 
blasfemias; y San Pablo, en una de sus 
epístolas, dice: en este mundo nacemos 
con nuestras tentaciones y la carne nos 
impele á veces ú hacer buenas obras, y 
a veces á hacerlas malas: y en otra: 
cuando quiero hacer el bien, hallo en mí 
una ley que á esto se opone, porque 
el mal reside en mí. Sin embargo, to
dos reconocieron, que el hombre era res
ponsable de sus acciones, porque la ver
dadera libertad consiste, en escoger en
tre los varios motivos de obrar que se 
nos presentan, el que nos parece pre
ferible; y porque, si nacen con nosotros 
inclinaciones que nos arrastran al mal, 
también es inherente á nuestra natura
leza la conciencia, que de continuo nos 
advierte cuando nos desviamos del de
ber. Por otra parte, el decir que los v i 
cios de que adolece lo humanidad son 
efecto de causas esteriores, y no inna
tos, aprovecharía muy poco para la l i 
bertad moral; pues no se infiere de (pie 
el impulso qne nos pone en acción naz
ca de un principio interno, ó de una cau

sa csterior, el que sea ó no irresistible: 
la verdadera noción de la libertad se fun
da en el intimo convencimiento que te
nemos de que está en nosotros el que
rer una cosa mas bion que otra; y aca
so porque á ciertas condiciones de la or
ganización correspondan afectos deter
minados, ¿hemos de inferir, que no pue
den resistirse? Es un hecho vulgarísimo 
el que los hombres tienen varios gus
tos y facultades, y que su vocación es 
á veces tan decidida, que su energía ven
ce los obstáculos toilos que se le ofrecen: 
á este hecho ha añadido el Dr . Gall al
gunas observaciones, que persuaden la 
opinión de que, á la variedad de talen
tos y de inclinaciones, corresponde la de 
los órganos que les sirven de instrumen
tos; ¿en qué altera este nuevo concep
to los términos de la cuestión acerca del 
libre adveldrío? ¿cómo podiia concebirse 
la libertad, sin la lucha de las leyes de 
nuestra naturaleza, unas con otras? 

También se ha imputado al Dr. Gall, 
el que su doctrina propende al materia
lismo: para justificarle de este cargo, 
citaré los juiciosas reflexiones de Danu-
ron, ¡x quien tiu duda no se tachará do 
aficionado ¿ los sistemas que pretenden 
esplicarlo todo por las leyes del mundo 
lisico. 

Observa, en su ensayo sobre la his
toria de la filosofía en Francia en el 
siglo X I X , que por lo mismo que Gall 
divide y multiplica tanto los órganos 
cerebrales, es preciso (pie admita la uni
dad del yo: nunca se ve, dice, con mas 
evidencia la tal unidad, que cuando son 
varios los instrumentos de que se vale 
el alma, puesto que solo una sustancia 
espiritual puede esplicar el concierto y 
la armonía que advertimos entre funcio
nes tan diversas. A esta reflexión del 
historiador ec lépt ico , pueden añadirse 
otras consideraciones: para concebir la 
libertad que Gal l , lo mismo que los es-
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piritnolístas atribuye alhomhro, es condi
ción necesaria un espíritu (lutado de in 
teligencia, cpje, dueño de sí mismo, pue
da moderar la acción de los órganos, 
por medio de los cuales ejerce sus fa
cultades. 

Según su doctrina, tiene atractivo 
para el hombre aquel estudio, ó aquella 
pasión, u que le inclina con preferencia su 
naturaleza, y repugnancia á las tareas 
y placeres para que no tiene aptitud: es
te hecho solo muestra, que el esplritua
lismo es la base necesaria de su siste
ma-, porque la preferencia y la repug
nancia no podrían verificarse de otro mo
do: solo en un ser inmaterial caben á un 
tiempo mismo afectos encontrados: por 
otra parte, la estructura maravillosa de 
la mano del hombre se ha aducido, por 
mas de un filósofo, como prueba de la 
existencia de Dios: Cicerón, en su libro 
de natura deorum, enumera los infini
tos servicios que debemos á este ma
ravilloso instrumento, haciéndonos notar 
de continuo los profundos designios de 
la Providencia, que asi lo formó todo 
adecuado para los fines de la creación. 
Arh-lótclcsasegura, que el hombre no es 
superior á los otros animales porque 
tiene manos-, sino que las tiene por ser 
superior á los otros animales: Platón c i 
ta también la estructura, del cuerpo co
mo testimonio de la inteligencia divina. 

Los descubrimientos del Dr. Gal l , en 
vez de menoscabar estas pruebas, no ha
cen mas (pie darles nueva fuerza-, si del 
mecanismo particular de la mano, ó del 
de los órganos de los sentidos, se han 
sacado argumentos en favor de la Providen
cia y por consiguiente del alma humana, 
¿como podrá inducirnos al materialismo el 
hallar en el cerebro otros órganos que 
entes se habían ocultado ú nuestra vis-
la'.' De que el alma no pueda percibir 
los colores y la figura de los objetos, sin 
las impresiones que los rayos de la luz 

hacen en la retina, ¿se infirió nunca, que 
el hombre fuese solo materia"? y si del 
hecho de tener cinco órganos especiales, 
distribuidos sabiamente para que lograse 
cumpliré) fin á que el Cielo le destina
ba, se ha deducido la espiritualidad del 
alma, ¿no sería una estraña inconsecuent 
cia el ponerla en duda, porque ha subi
do á 27 el número de estos órganos? 
¿qué argumento de los que ahora se 
traen para persuadir la propensión al 
materialismo de la nueva doctrina, no 
pudiera usarse con el mismo éxito con
tra la que admite la pluralidad de los 
sentidos? 

E n estos últimos tiempos se ha re
conocido, que las verdades del mundo f i -
sico, recogidas por la ciencia, no solo no 
menguaban los fundamentos de la fé 
cristiana, sino que los robustecían: la 
astronomía, y recientemente la geología, 
no dejan duda de la exactitud de esta 
observación: lo propio habrá de suceder 
con el sistema de que ahora tratamos-, 
y si por un momento so fija la alerx ion 
en la sociedad en que vivimos, se echa
rá do ver, cuan variada era menester 
que fuese la esfera de los talentos y 
de las inclinaciones humanas, para que 
nuestros necesidades físicas y morales so 
mirasen satisfechas: naciendo todos con 
igual aptitud para la poesía ó para las 
sublimes especulaciones de la metafísica, 
¿quién so prestaría ¿{descender á los 
minuciosos pormenores de la mecánico? 
y si todos se sintieran impelidos hacia 
un mismo fin, ¿qué seria de los otros f i 
nes, necesarios para nuestra existencia? 

E l Cielo repartió sus dones con t i 
no maravilloso; hubo de conceder áuuos 
el valor, á otros lo destreza, y á otros 
lo inclinación al estudio; nada mas na
tural que repartir del mismo modo los 
inslruínenlos materiales de estos dones; 
ciegos {ci preciso estar para no ver la 
mano de la Providencia donde mas res-



plandcce su profunda sabiduría. 
Veso, pues, que los hechos de con-

cíeucia , aquellos que solo se csplican 
por la espiritualidad del ser que siente 
y piensa, no se alteran en lo mas mí
nimo, por los descubrimientos del Dr. 
Gall en la región del cerebro; y que los 
principios por él admitidos, en manera 
alguna propenden al fatalismo, ni al ma
terialismo, puesto que, corroboran las no
ciones de libertad admitidas por los fi
lósofos y por los Santos Padres, y asi de
bía acontecer, porque no es posible que 
siendo una la verdad, los destellos que 
por intervalos se desprenden de ella para 
iluminar la mente humana, se ofusquen 
uuos á otros. 

Con esto quedan resueltas las dos 
cuestiones que propuse al fin de mi pri
mer artículo. 

Si se considera el sistema con re
lación ¿ la práctica, advertiremos tam
bién, que sirve de nuevo fundamento 
á la educación, á las leyes y al gobier
no; porque si es cierto que las inclina
ciones y los talentos del hombre son 
innatos, y que antes de resolverse á obrar 
se encuentra impulsado hacia opuestos 
fines por la variedad de sus facultades, 
¿no habrá de deducirse como consecuen
cia forzosa, que es menester atraerle al 
bien, ora cultivando su mente, ora im
poniendo penas á sus estravlos? 

A s i , en vez do mirar h los hombres 
como si todos hubieran nacido con idén
ticas facultades y pasiones, han de tener
se en cuenta, lo mismo para darles edu
cación que para corrcjírlos, las disposicio
nes con que vinieron al mundo; la va
riedad de gustos es indicio seguro de la 
de aptitudes: antes de fijar la suerte de 
la criatura debiera investigarse el destino 
á que le inclina su vocación: de esto mo
do no viéramos dedicados á las ciencias 
tantos á quienes^ la naturaleza no había 
formado para las tareas mentales. 

-171— 
Tampoco se verían leyes criminales 

encaminadas solo á fijar en abstracto 
las acciones nocivas, y señalarles penas, 
sin acordarse de las circunstancias espe
ciales «pie pueden concurrir en los reos: 
en suma, no hay institución alguna do 
las (pío ha traído el progreso de los co
nocimientos humanos, que no se mejore 
y se arraigue con la aplicación de estos 
principios. 

T O M A S G A R C Í A L I N A . 

E L I S A Y A L I U E D O . 

II. 

C O S C L t S I O * . 

Hallábase Elisa entregada á la mavor 
aflicción, y halda pasado una noche muy ter
rible y desasosegada, cuando por la rii.1 ii.<— 
na temprano recibió la siguiente carta de 
Alfredo. 

«Angel mió, aun me encuentro deliran
do, pues siento mi mano humedecida cun 
tus lágrimas, lágrimas serretas precurso
ras de un perdón que te ruego rae con
tinuos. No he podido sosegar ni un solo 
momento ronoc iciidn (pie dudabas de mi 
amor y que me juzgabas ingrato. ¡Ali! no 
Elisa, no lo scre jamas, y voy á confesár
telo todo. Quiso vengarme de tf y los ce
los me hicieron criminal, pues vi que es
cuchabas lo que te deei.i el conde, y aun 
que lo recibías ron sonrisa, de manera, que 
así como yo me justifico, es necesario quo 
tú también lo hagas, pues la compañera 
de Alfredo, no solo debo ser pura, sino 
que debe perecer lo también. Por vengar
me de tí, me dirigí á Enriqueta, mas le 
pido perdón y te juro quo me es tan in
diferente como todas las demás; que tú eres 
el único objeto que adoro, y quo sin tí 
me seria la vida insoportable. Preciso es 
que te diga que sufrí mucho al verte agar
rada al conde, y á este apretar sobre su 
pecho tu brazo encantador, que yo hubie
ra disputado al universo entero; te obser
vé por mucho tiempo, sin que tú me vie-
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ses, y al fin, lleno de rabia, de celos y 
desesperación, quise vengarme, y no sé lo 
que hice; mas puedes estar segura de que 
el luego que me consume, solo le siento 
por ti, y que para mí seria despreciable la 
vida, si tú no fueses mi ángel consolador. 
Adins , Elisa mia, adiós.» 

A l leer esta carta, derramó Elisa co
piosas lágrimas; pero lágrimas de placer, 
pues su Alfredo estaba ya justificado y vol
vía á ver en él al ser sublime á quien 
siempre había amado. Apresuróse á escri
birle, dieiéndole que su carta la hacia la 
inuger mas feliz , pues quedaba comple
tamente justificado; que si habló con el 
conde , liabia sido únicamente para im
pedir un desafio que lemia ; pero que le 
aseguraba, que nunca mas la volvería á cau
sar pena, pues solo á él quería repetir eter
namente las palabras «le amo.» 

La madre de Elisa instaba sin cesar á 
su marido para (pie desbaratase su matri
monio con el conde; pero él se mantenía 
inflexible, y conociendo que nunca cede
ría! á sus ruegos, empezó á alterarse su sa
lud basta que cayó peligrosamente enfer
ma, pues amaba con delirio á su hija, co
nocía su tierno corazón, v no podia ver 
sin horror su desgracia. Elisa no se sepa 
ró de ella ni un momento, prodigándole los 
mas tiernos cuidados; mas lodo fué inútil, 
y conociendo que se acercaba su hora pos
trera, antes de morir, hizo (pie su mari
do le prometiese (pie no obligaría á luisa 
l¡ (pie se casara con el conde, hasta qué 
hubiesen pasado seis meses después de su 
muerte, (pie en lodo esc tiempo no la pre
cisaría ú verle, y que convidaría á su en
tierro á Alfredo y á su padre. E l Sr. de 
Mciidnu no tuvo ánimo para negar en aque
llas circunstancias, y lo prometió lodo; su 
esposa espiró á las poras horas, y fué en
turada, conformo á su última voluntad, en 
una capilla que había en el jardín de la 
cosa. Elisa, entregada ala mayor aflicción, 
no quiso dejar de acompañar hasta la se> 
pullura el cadáver de su madre, vendo ves 
tida de negro, ron el cabello suelto por la 
espalda, y pálida romo la difunta; pero su 
mismo aspecto melancólico y triste la baci 
todavía mas interesante. Alfredo , vestido 
también de negro, seguía al acompañamien
to y la contemplaba con amor y tristeza; pe 
ro Elisa, entregada totalmente á su pesar 
parecía que á nadie veia. 

Temiendo su padre que la delicada sa

lud de la ¡oven no pudiese resistir á tan
to pesar, resolvió trasladarse á otro pun
to y permanecer allí seis meses; el conde 
se (juedó en la ciudad, y Alfredo marchó 
í la guerra con el intento de hacerse mas 
digno de su Elisa, seguro de que en seis 
meses no habían de importunarla. E l Sr. 
de Meudon, fiel á la promesa que babia he
cho, jamas hablaba del conde á su hija y la 
trataba con la mayor ternura; mas eso no 
evitaba que ella viviese sumergida en la 
melancolía mas profunda; su salud se iba 
alterando visiblemente, y el único consue
lo que tenia era el de recibir las cartas de 
Alfredo y escribirle. Conocía que este se 
hacia cada dia mas digno de su amor, y 
todo se lo confesó al padre Anselmo, que 
conociendo al fin su corazón, hacia cuanto 
le era posible para desbaratar el casamien
to con el conde; mas el señor de Meudon 
nunca quiso ceder. 

Pasados los seis meses volvieron á la ciu
dad, donde ya se hallaba Alfredo. A l dia 
siguiente de haber llegado, fué Elisa á dar 
un paseo con su padre, y se apeó del car-
ruage para hacer algún mas ejercicio; pero 
ípónas podia andar según se senlia débil 
y abatida. Encontraron casualmente á A l 
fredo que vino á saludarles, y Elisa se pu* 
so un momento encarnada; mas inmediata
mente volVió á sil acostumbrada palidez. En
contróla Alfredo siempre hermosa; pero 
¡cuan diferente de lo que ora algún tiem
po antes! Ya no brillaban en ella la juven
tud y el verdor, y no parecía sino la som
bra de Klisa. Como aquella escena la con
movió interiormente, apónaspudoandar mas, 
por lo que su padre la obligó á entrar en 
el coche, y poco turdó Alfredo en perder
los de vista. 

Pocos dias después, el Sr. de Meudon lla
mó á su bija y le dijo, que de allí á un mes, 
es decir, á fines de Enero, daría su mano al 
conde; que fuese dejando el lulo y se pre
parase á recibir al conde, que aquel mis
mo dia le presentarían como su futuro es
poso. No podiendo Elisa soportar la sorpre
sa y el dolor, se desmayó; mas su padre lla
mó á los criados v dejándola en sus brazos 
se retiró. Volvió Elisa en sí, y vio con pe
sar que su destino iba al fin á completar
se; poro tenia el consuelo de conocer que 
su muerte estaba muy próxima. Escribió 
á Alfredo contándole todo, y prometiéndo
le que jamas sería del conde, y Alfredo es
cribió también á Elisa pidiendo le propor-



cionase uua ocasión do hablar y combinar 
lo qno debían hacer. Ella se lo prometió; 
mas le decía no podia ser por el momento, y 
entretanto los dias iban pasando y ha
ciéndose todos los preparativos para la bo
da. Elisa parecía que lo miraba todo con 
'indiferencia, triste pero resignada, y su pa
dre al verla tan desmejorada y melancóli
ca, sentía como un remordimiento; mas des
pués se decia á sí mismo. Luego ¡pie se ca
se las distracciones la restablecerán y la ha
rán olvidarlo todo, 

Alfredo escribía sin cesar á Elisa, ro
gándole lé proporcionase,una ocasión de ha
blar; pero ella siempre respondía: aun no 
es tiempo, pues habiendo consultado con
sigo misma, estaba cierta de que le resta-
li:;n muy pocos dias de vida y que el dolor 
había marchitado la flor de su existencia en 
la Primavera de la vida. E l dia antes del 
señalado para su casamiento, escribió á A l -
fred que á las dos de la noche podría ha
blarla ¡unto á la capilla en que estaba el 
sepulcro de su madre, y confesó su secre
to al abate Anselma, dieiéndole que sabía 
que iba á morir y por eso deseaba hablar 
con Alfredo para pedirle que siempre res
petase á su padre; rogóle que nunca aban
donase á aquel, y que le protegiese y acon
sejase; y le aseguró que después de hablar 
con Alfredo volvería á su casa para reci
bir la bendición de su padre, y estaba per
suadida de que en seguida moriría. Llená
ronse de lágrimas los ojos del buen ancia-
po, que confesó á Elisa, le dio su bendi
ción, y la acompañó al Cuarto de su pa
dre, á quien de rodillas pidió ella que le 
bochase'la suya. Ilizolo así aquel, y le dio 
un amoroso beso cu la frente. ¡Desdichado! 
No sabia que no había de ver mas á su 
hija viva. 

Retiróse Elisa, rogando al ee'csiástico 
que se quedase acompañando á su padre, 
y se dirigió al sitio de la cita. 

Cuando Alfredo recibió la ¿arta de El i 
sa, creyó que, no teniendo ya otro reme
dio para librarse del odiado himeneo con 
el conde, oslaba resuelta á huir de su ca
sa, y lo preparó lodo para este fin; sin 
embargo, su corazón le presagiaba que Eli
sa, la pura Elisa, nunca baria una cosa se
mejante, y se encaminó al sitio señalado, 
ron PI corazón traspasado de dolor. Halló 
Á Elisa puesta de rodillas y en oración de
lante de la capilla, vestida de blanco, con 
un velo en la cabeza, y exactamente lo 

mismo que la primera vez que la vio; ;poro 
qué diferencia! Entóneos estaba Elisa lle
na de vida, y prometiendo amor y ventura; 
hoy era solo su propia tumba! y parecía 
un ángel que iba á dejar la tierra para 
volar á su patria el Cielo. Acercóse Alfre
do, y Elisa mirándolo con lerutira, le di -
jo; arrodíllalo y ruega por el alma de mi 
madre; obedeció Alfredo, y ella continuó; 
ahora por la mía.... y por la luya. 

¡Como! esclamó Alfredo. ¿Qué piensas. 
Elisa? ¿Tú. llena de vida?.... 

Mírame con atención, Alfredo mió, y 
dime si puedo vivir. 

Observóla con atención y como aterra
do, y Elisa prosiguió; no te aflijas, Alfre
do; sé que voy á morir, y por eso te di 
esta cita. 

No pronuncies tales palabras. Ven con
migo; todo está dispuesto para fugarnos y 
la felicidad de que vas á gozar te volve
rá la salud y la vida. 

Alfredo ¿estás loco? ¿Qué hablas de vi
da ni de felicidad? ¿No te díge hace mu
cho tiempo que la dicha no podía habitar 
junto al crimen? Oyeme lo que te voy á 
decir, mientras me qneda alguna fuerza,v 
prométeme obedecer. Hespcta siempre á 
mi padre; perdona al conde lodo el mal 
que nos ha bocho, sujeta tus pasiones, y 
solo así podrás unirte para siempre á tu 
Elisa. Voy al Cielo á rogar por lí. 

Cansada del esfuerzo que acababa do 
hacer se sentó Elisa, y dijo; siento frió, 
y es el frió de la muerte. 

Alfredo fuera de sí le cogió las minos, 
y las encontró ya heladas. 

¿Me prometes hacer lo (pie te he pe
dido? le preguntó* Elisa. 

Todo lo prometo, pero si mucres Elisa 
mia, no podré menos de seguirte. 

Arrodillóse de nuevo Clisa, y le dijo; 
A d i ó s , A l f o d o , yo me muero. Dios mió; 
llamadnos hacia vos... Y espiró sin poder 
pronunciar mas palabra. 

Alfredo la contempló mucho tiempo in
móvil, y por primera vez depositó en su 
encantadora frente un tierno y casto beso. 
Levantóse después de repente como en de
lirio, la cogió en sus brazos, se dirigió á 
la casa, atravesó varias salas, y llegando^ 
la habitación del padre de su amada, que 
estaba conversando con el abate Anselmo, 
le presentó el cadáver dieiéndole: Sr. (le 
Meudon, ahí tiene V. á su hija la conde
sa; mande preparar el altar y llamar al fu
turo esposo. 
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E l desgraciado padre no podía creer lo 

que estaba viendo; miró un momento á 
Elisa con ojos desencajados, y se arrojó 
.'i estrechar el cadáver entre sus brazos dan
do gritos espantosos, pidiendo perdón á su 
hija y arrancándose los cabelles. Alfredo, 
de pié, veia con placer el tormento de su 
víctima, y en medio de su propio dolor, 
se sonreía de observar á otro U n desgra
ciado como él. Acercóse á él el santo sa
cerdote, sin dejarse desanimar por sus re
pulsas, y le dijo: Alfredo, ten compasión 
«le ta enemigo. 

¡Yo compasión de él! ¿Por qué no la tu
vo el de mi? Y ¿eres tú sacerdote, el que 
intercede por él cuando tal vez tendrás una 
gran parle en mis de-gracias? Vete, déja
me, ó leme mi furor si me quieres privar 
del único placer que rae resta, que es el de 
la venganza y el de presenciar el dolor de 
mi enemigo. 

¡Desgraciado! acuérdale de Elisa y de los 
consejos que le daba.... 

¿Qué dices....? No rae recuerdes sus úl
timos acentos.... 

Debo recordarte que si no perdonas, es
tarás separado de ella por toda la eternidad, 
como lo has estado en la tierra. 

¿Qué oigo? ¿Yo separado de mi Elisa 
la eternidad? ¿Qué quieres que 

pectáculo, y cediendo á la violencia del do
lor, eselamó; «Dios mío; llamadme á vos» 
y cayó sin movimiento. 

Enterráronle al lado de su Elisa, y des
de entonces su padre, entregado á la mas 
profunda aflicción, se retiró totalmente del 
mundo y fué á terminar sus (lias en una 
casa de campo solitaria; el padre de Elisa, 
arrepentido aunque tarde, de su conducta, 
se encerró en un convento, donde pasó el 
resto de su vida entregado á la penitencia, 
y el abate Anselmo ocupó los pocos años 
que le quedaron de vida en socorrer á los 
desgraciados. 

por loda 
bèga? 

Arrepcntirte del mal que estas haeien 
do á tu enemigo y abatir tu orgullo. 

Alfredo; sin responder, se puso de ro
dili is junto al cadáver de Elisa, y con los 
ojos llenos de lágrimas, r clamó: perdóna
me Elisa; perdona, án v'l mi", (pie tan pron
to nlvidise mis promesas. Voy á hacer por 
tí el mayor sacrificio que puede consumar 
el corazón del hombre, á humillar mi or
gullo y abrazar & mi enemigo, Y t ú , religión 
sublime, confórtame en tan terrible mo
meólo. 

Volvióse, y percibiendo al padre de Elisa, 
que Morali i , fué á arrojarse en sus brazos, 
y le dijo; perdóname y sé mi padre; pero 
padre mejor que lo filiales para mi Elisa. El 
viejo le ;:bra..ó y quería pedirle perdón de 
rodillas, mas Alfredo no lo consintió, di
luendole, que s o l o á D i o s y á su Elisa debía 
pedir perdón. 

Permaneció al lado de Elisa hasta el mo
meólo en que la llevaron á enterrar, ydc 
seo.acompañarla basta la sepultura. Alli qui
so arrodillarse y besar la mano al cadáver: 
mas su corazón no pudo resistir aquel es 
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liare diez años (pie el pastor de Anders-
tein, en Alemania, conociendo que estaba 
próximo el término de su vida, se hizo lle-
\ar en un gran sillón al [lié de una aca
cia de su ¡ardin, para respirar por óllima 
vez el aire puro del campo, y despedirse 
para siempre del luminoso astro del día. Un 
oven que estaba arrodillado delante do él, 

cubría do. besos y de lágrimas las desfalle
cidas manos del moribundo. Después de ha-

i c r contemplado c ¡riñosamente por largo 
tiempo.el polín' huérfano,á quien iba á abai.-
lonar y dejar solo, y sin apoyo en el mun

do, pronunció el pastor, con lenta y grave 
voz, estas interesantes palabras. 

Levántale Frantz y ten valor. Hoy cum
ples 17 liños: mañana estarás solo en el 
mundo; ha llegado el momento de que seas 
lodo un hombre para escuchar hoy lo que 
voy anivelarle, y pira marchar mañana con 
paso lirme en el nuevo mundo que se abri
rá delante de tí. Hasta ahora me has ama
do como se ama a un bienhechor; cutre los 
dos existe un secreto que no puedo llevar 
á la tumba. Quiero que me llores como llo
ra un hijo á su padre.... Frantz, tú eres 
mi hijo!.... y esto que te he dicho, des
corre el misterioso velo que cubre tu naci-

J 
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mionto. Si por revelarte el nombre ríe tu 
ifiá'dfe pudiera hacer algo por tu felicidad, 
ninguna consideración me detendría; pero 
al contrario, despertaría cu ti ideas quimé
ricas y quizás te entregaría á tormentos sin 
fin. Sabe únicamente, hijo mío, que mi vida 
ha estado sembrada de escollos, como debo 
probártelo su corta duración. ¡Dios te libre 
de semejante destino! Aquí, pero demasia
do tarde, en este presbiterio, he encontra
do la felicilidad. Si deseas ser feliz, como 
lo he sido yo en el último tercio de mi vi
da, prométemeconsagrarte al culto de nues
tra religión. Esta bolsa, hijo mió, encierra 
toda tu herencia; pero espero que con el 
auxilio de la Providencia, estos cortos ahor
ros bastarán para cubrir tus primeras ne
cesidades. Luego que me hayas cerrado los 
ojos, irás á Heidelberg, donde estudiarás la 
Teología bajo la dirección de los catedrá
ticos de esta sabia Universidad; y cuando 
te bayas graduado, entrarás en la carrera que 
yo acabo de recorrer, y predicarás en la 
humilde aldea, en el fondo de algún pa
cífico valle, la doctrina de Luthero.» 

Erantz prometió cumplir la última vo
luntad del moribundo; el pastor espiró des
pués de haber recibido esta sagrada prome
sa. Vivo y profundo fué el dolor del huér
fano, y derramó copiosas lágrimas antes de 
decidirse á dejar á Andcirstein, asilo de su 
infancia y Sepulcro de su padre, l'na ma
ñana l legó a Heidelberg, á pié, llávandn 
todo su caudal en el bolsillo y lodo el cqui-
page en la punta de su bastón de pere
grino. 

Erantz tenia una alma tierna, una ima
ginación poética, un carácter obstinado é 
inquieto que hasta entonces no se había re
velado; pero el ejercicio de la voluntad, 
la acción de los acontecimientos, la esperien-
cia de la desgracia y la lucha de las pasio
nes, debían desarrollarlo pronto y muy com-
pletamante. 

Tenia cara de muger, largos y ensortija
dos cabellos rubios, ojos azules, fresco y 
sonrosado cutís, formas delicadas y finas. 
A l cabo de dos meses, Frantz no era ya el 
mismo; el joven tímido del presbiterio de 
Andcirstein había sido reemplazado por el 
aturdido estudiante de Heidelberg, Al prin
cipio habia querido vivir retirado y no 
tomar parte en los estrepitosos placeres 
de sus cantaradas; pero una noche se 
dejó arrastrar á la fabrica de cerbeza de 
la Rosa Blanca; á la media noche habia be

bido seis botellas de cerbeza y fumado ocho 
pipas; lo llevaron á su casa enteramente 
privado. Desde entonces continuó sus ca
ravanas; pero siempre con la moderación y 
el aplomo de un hombre aguerrido. 

Hallándose un dia leyendo al lado de 
la ventana, levantó Frantz los ojos por ca
sualidad, y vio, en una ventana de la ca
sa, situada frente por frente de la que él 
habitaba, una joven que le miraba de un 
modo muy particular. Esta muger, á la que 
veía por primera vez, era admirablemente 
hermosa; pero habiéndose encontrado sus 
miradas con las de Frantz, dio un paso ha
cia atrás, y con su blanca y torneada ma
no cerró lentamente la ventana. 

Frantz no se movió, habia olvidado su 
lectura y el mundo entero; pero seguía 
viendo delante de él á aquella muger que 
había desaparecido ya. La noche le sorpren
dió en esta imaginaria contemplación. Kra 
una especie de sueño, lleno de atractivos: 
y al despertar, se apresuró á bajar á la 
habitación de su patrona; y le hizo con una 
prudente habilidad las preguntas que las 
circunstancias reclamaban. 

Señora Wolf, dijo el estudiante, nues
tra calle es tan estrecha, y la casa de en
frente tan alta y tan negra, que en mi 
cuarto ya no se vé una hora antes de po
nerse el Sol. 

¿De veras? replicó la patrona: os acon
sejo que mandéis derribar usa casa que tan
to os incomoda. 

¿Y por qué no? 
Por dos razones: la primera, porque an

tes de derribar una casa es preciso com
prarla, y yo no creo (pie vos estéis en dis
posición do hacerlo; y la segunda, porque 
aun cuando tuvieseis bastante dinero para 
pagarla, el viejo Spiegmann á quien perte
nece, no querría vendérosla. 

¿Spiegmann decís? 
Sí; Spiegmann el banquero, el usurero, 

Spiegmann, que vende la plata á peso de 
oro, y el oro á peso de diamantes. Es muy 
avaro; pero no vendería su rasa por cuan
to hay en el mundo; porque para él tiene 
un valor inapreciable; esta llena de nichos, 
trampas y secretos en los que encierra sus 
tesoros. 

Con qué tan rico es? 
Mas que el gran duque. 
Quisiera ser su sobrino, con tal de que 

me nombrara su heredero. Está casado? 
Es viudo. 



¿Tiene Miyos? 
Una hija. 
Ah! . . . nunca se le vé, ni á su padre 

tampoco. 
El padre sale raras veces, y la hija ca

si siempre está en casa de una lia suya, en 
Cdlsrubc. 

¿Es hermosa? 
Así dicen. 
¿Como se llama? 
Raquel. 
¿Es nombre de judía? 
¿Que queréis quesea? ¿no es hija de su 

padre, Joñas Isaac Spiegmann, el judío mas 
judío de lodos los judíos? 

La naciente pasión de Frantz no podia 
recibir un golpe mas cruel: ¡se llama Ra
quel, decia suspirando, y es judía! en efec
to, ¡era una horrorosa perspectiva para un 
ministro futuro de la religión luterana! 
Frantz fué á pascar su turbación y su po
par por las ruinas del antiguo castillo de 
Heidelberg; y al regresar á su casa, diri
gió una tierna mirada á la ventana de Ra
quel. E l amor y los escrúpulos de la preo
cupación se han reconciliado ya. 

No me detendré á pintar al lector las 
tímidas dulzuras, ni los suaves misterios 
ni las tiernas é inocentes primicias de un 
amor que nace de una ventana á otra y en 
tre dos corazones jóvenes. 

De la ventana bajó el amor A la pucr 
ta; hubo dos manos (pío se aprelaron dul
cemente, y esto hecho, Raquel recibió á 
Franlz todas las noches en el jardín do la 
casa de su padre; Spiegmann no podia di
vidir su vigilancia entre su oro y su bija; 
se ocupaba demasiado de los ladrones pa
ra pensar en los amantes. 

Frantz descuidaba A la vez á sus pro
fesores y A sus cantaradas para ocuparse tan 
solo de Raquel; sus estudios no adelanta
ban y su caudal, la módica herencia del 
pastor de Andcrslein, disminuía eslraordi. 
natíamente; de modo que el pobre estu
diante se encontró muy pronto reducido A 
su último escudo. 

¿Qué partido le quedaba? Felizmente el 
amor es previsor. 

¡Es tan orgulloso, pensó Raquel, que 
nunca accptarA mis beneficios! 

Felizmente, también poseen las mugeres 
el secreto de saberse manejar muy delicada
mente. Raquel sabia toda la historia de su 
amante; Frantz le habia repetido palabra 
por palabra cuanto su padre le habia di-
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cho. Antes de que el estudiante hubiese 
consumado su ruina, recibió una bolsa lle
na de oro y una carta concebida en estos 
términos. 

«Hijo mió-, deberes poderosos, y las le
yes crueles de la sociedad, me arrebatan la 
felicidad de abrirle mis brazos; pero pue
do cuidar de tí sin darme A conocer y usa
ré del derecho de protegerle, derecho sa
grado que me concede el dulce título de 
madre. Sé que cstAs pobre, y que trabajas 
con ardor, para conquistar una posición en 
el mundo. Sigue en tan noble propósito; 
y yo que soy rica y poderosa no le aban
donaré un solo momento. Todos los años 
recibirás una cantidad igual A la que aho
ra le envió. Adiós, hijo mió; esperemos 
que algún dia romperá la Providencia las 
barreras que se elevan entre los dos. Esle 
scrA el mas feliz de mi vida.—**» 

En este tiempo la tia de Raquel cayó 
peligrosamente enferma, y la joven tuvo 
que marchar A toda prisa para Carlsruhe. 
Su ausencia duró tres meses, y le Costó el 
corazón de Frantz que otro amor le arre
bató. 

Cierto barón de Wolbach, después de 
haberse arruinado en el juego en Rerlin, 
se estableció en Heidelberg con su bija. 
Franlz encontró A Carlota de Wolbach en 
el paseo, y se enamoró de ella A primera 
vista, como se habia enamorado de Raquel. 
E l barón y su bija procuraban vivir con 
intrigas; poro un estudiante poco podia dar 
de sí. Franlz fué desaunado muy política
mente, y su pasión creció de punto, agui
joneada por el desprecio. 

(mando Raquel volvió de Calsruhe, lo 
primero (pie hizo fué avisar A Franlz, y 
oslo no pudo prescindir de ir A su casa. No 
babian aun hablado dos palabras, cuando 
se présenlo de pronto el anciano Spieg
mann; Frantz tenia bástanle presencia (le 
Animo, y para esputar su visita dijo al 
banquero. 

Me he lomado la libertad de presentar
me en vuestra casa, para comprar un bi 
llete de la lotería de Francfort. 

Vale diez florines, replicó Spiegmann. 
Aquí están. 
Tomad el billete. 
Os deseo felicidades. 
E l judío era astuto. Comprendió que la 

lotería no habia sido mas que un protes
to; habia concebido ya algunas sospechas 
y como tenia en ciernes un rico partido pa-
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ra Raquel, quiso ponerla al abrigo de toda 
empresa temeraria, y le manifestó-, que se 
dispusiera para regresar inmediatamente 
Carlsrube. Raquel se arrojó á los pies de su 
padre y le declaró su amor. 

¡Loca! csclamó el anciano, un joven que 
no tiene un óbolo! ¡Vi las súplicas, ni las lá
grimas pudieron enternecer el corazón dt 
metal del judío. Raquel regresó á Carlsru-
he, donde permaneció quince dias. Duran
te esta segunda ausencia fué Frantz tan 
cruelmente tratado por la señorita «le Wol
bach, que cayó en una desesperación vio 
lenta; y para acabar con un dolor que no 
podia soportar, resolvió suicidarse. 

A l entrar en su casa para cumplir tan 
funesta resolución, encontró una carta de 
Raquel, quien habia regresado, aprovechán
dose de un viage que su padre se habia 
visto en la necesidad de hacer, Frantz se 
sirvió de esta carta para encender un bra
sero, y luego se acostó. Un sueño, que de
bía ser eterno, cerraba ya sus párpados, 
cuando de pronto se oyó una música ale
gre y estrepitosa, y victorear el nombro 
de Frantz. E l estudiante se levantó y abrió 
la ventana, salvando de este modo su vida. 

La muchedumbre gritaba.—fVivael con
de Franlz de Rosenthal! 

Subieron á la casa, y le dijeron que ha
bia ganado en la lolería de Francfort el só
benlo castillo de Rosenthal con sus depen
dencias, señorío que investía á su propie
tario del titulo, de conde y que producía 
cuatrocientos mil reales de renta. 

Frantz se encontró encima de la chime
nea el billete premiado. 

!Es particular dijo, crcia tener otro nú
mero! 

Cuando Raquel l legó á casa de su pa
dre, que estaba ausente, el factor recibió 
una carta de Francfort, que le anunciaba 
que habia sacado la lotería. El judío Spieg
mann habia tomado cien billetes y tenia el 
premiado. 

Raquel pasó inmedíalamenta á casa de 
Franlz y cambió este cscelcnte billete por 
el que tuvo que comprar por sorpresa el 
pobre estudiante. 

Cuando los amigos de Frantz se hubie
ron retirado, después de haber colmado de 
felicitaciones al nuevo conde de Rosenthal, 
Raquel le dijo. 

Ahora amigo mió, eres rico, y mi pa
dre no te negará ya mi mano. 

Yo no puedo casarme con una judía, res
pondió Frantz, 

Antes do que osla cruel palabra hubie
se sido pronunciada, Frantz habia recibi
do el castigo de su infidelidad. Su cabeza 
estaba demasiado débil para pasar de pron
to de la desesperación á la felicidad, de la 
miseria á la opulencia, del suicidio á ludas 
las magnificencias do la vida . . . 

E l conde Frantz de Rosenthal habia per
dido el juicio. 

E l dia siguiente marchó en posta para 
su castillo, con el harón de Wolbach y 
su hija, v desde entonces no se ovó hablar 
de ellos hasta que un dia se vio llegar á 
Heidelberg á un pobre loco cubierto de 
andrajos. Era Frantz á quien oí barón y 
su bija habían echado desús dominios, des
pués de haberle despojado según todas las 
regla admitidas en derecho. Raquel que lle
vaba Inte por su padre, recibió á Frantz 
con toda la alegría de una pasión que na
da habia podido apagar, y actualmente viven 
ambos felices en el presbiterio de Auders» 
tein. 

Tuvo noticia el Rey Federico II de 
que había dos hermanos en Madrid, que 
á pesar de vivir juntos, estaban siem
pre en continua guerra, porque el uno 
era avarienta en eslrenio, y el otro en 
estremo envidioso. Habíanse referido á 
S. M . varias particularidades de estos 
dos sugetos tan sumamente originales y 
ridiculas, que picaron su curiosidad y 
quiso conocerlos y csperimentarlos. Ma
mólos en efecto á su presencia y, cuan
do estuvieron en elln, les dijo.—Tengo 
entendido que os queréis estraordinaria-
inentcyqtie sois la admiración de cuan
tos os conocen, por lo que lio pensado 
recompensaros. Pida uno la gracia que 
quiera y le será concedida, en la inte
ligencia de que e¡ otro recibirá la misma 
gracia doblada.—Los dos hermanos va
cilaron; tJtiguno queria ser el primero en 
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pedir, porque siendo el segundo en re
cibir, se (levaba la mejor parte, hasta 
(¡(¡e, cansado Felipe II, se dirigió auno, 
dicirndole, pide tú: (era el envidioso.) 
¡One apuros para el pobre hombre! si 
pedia dinero su hermano recibiría doble 
cantidad, y 61 se vería humillado y otro 
tanto le sucedería con cualquiera otra 
cosa que pidiera. De pronto, como si se 
le hubiese ocurrido una idea luminosa, 
se e-clió á los pies del Hoy y dijo.—Se-
fior, pido que me mandéis sacar un ojo-, 
y puesto que mi hermano ha de recibir 
doblada la gracia, supongo que se le sa
carán los dos. E l avariento interrumpió. 

Pues yo, Señor, pido, que me man
déis cortar una pierna, y puesto que 
mi hermano ha de recibir doblada la gra
cia, supongo que le cortarán las dos. 
Sorprendido el Rey, y encolerizado al 
ver tanta perversidad echó á los dos 
hermanos de su palacio, y los mandó 
encerrar para siempre en un convento 
cou destino ¡x los ulicios mas humildes. 

(De la Esperanza.) 

CosTcsmnF.s D E I.OS I I A I U T A N T K S 
ni; MADAGASCAB. — Las mugeres reinan 
en Madagascnr, gobiernan, organizan 
ejércitos y hasta se destronan entre sí; pe
ro no por eso dejan do ser muy igno
rantes. I.a Reina habité con su corte j 
sus tropas en Finirá, q;;e es la ciudad 
mas principal de Madagescar. E l ejér
cito de la Ruina se compone de 500 í 
tíOO soldados, hijos del pais, y manda
dos por algunos oficíales ü g b s e s . F l go
bierno francés tiene en Santa ]\iaria de 
Madagascar un gobernador y tropas que 
releva muy á menudo, porque la muer
te Jos diezma desapiadadamente, y hace 

mas estragos entre ellos que en ningún 
otro pais. F l marido aclucl de lu l í c i 
ña do Madagascar es el primer Rey tic 
esta isla, que ha concebido la idea de 
destruir á los otros Reyes, que se ne
gaban á pagar los impuestos de que le 
eran tributarios. l i a hecho degollará unos 
por medio de la astucia, á otros valién
dose de la fuerza, y muy pocos consi
guieron refugiarse en los bosques, don
de se baten todavía y forman muchas 
tribus; cuando se les hacen prisioneros 
hay que matarlos algunas veces; porque 
Ids esclavos, que valian durante el trá
fico treinta piastras, no valen en el dia 
dos, es decir, cuarenta reales. 

Las supersticiones, las costumbres y 
las leyes de Madagascar son muy curio
sas por muchos conceptos, y su salva-
ge legislación está sujeta á abusos pa
recidos ú los que so han deslizado en 
la nuestra. 

E l modo con que se termina un con
trato es sumamente original. 

Las dos partes contratantes se abren 
el cuerpo !¡ dos pulgadas del corazón, y 
se sirven para esta operación, que debe 
ser bastante dolorosa, de un instrumen
to parecido á un raspador, y dejan cor
rer su sangro en un vaso de barro ó 
do plata. Cuando han recogido el valor 
de dos ó tres cucharadas, retinen cada 
uno a la vez esta sangre cu un mismo 
vaso : el primero que so ha sangrado 
empieza á beber y el segundo acaba. 
Aclo Continuo lavan el vaso con un po
co de aguardiente, que también beben. 
Apbcanse después á la llaga una planta 
reducida á polvo, que la cierra al ins
tante. Fste violento astringente produ
ce el efecto de la piedra infernal. T o 
dos los compromisos de amor y de amis
tad se practican de este modo; y gra
cias á esta costumbre, que acusa un res
to de barbarie, tienen los hombres y 
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mugeres casados el cuerpo cubierto de 
cicatrices. 

Los esclavos son los únicos que es
tán cscluidus de jurarse fidelidad de un 
modo tan original; no pueden prestar 
juramento, y les está prohibido el ma
trimonio. 

La ceremonia del casamiento es muy 
sencilla. Los ancianos del pueblo en que 
se verifica, son testigos de la fé jurada; 
el hombre hace regalos, ofrece perlas, 
telas y alhajas doradas, y la muger lle
va en dote bueyes, l 'or la magnitud de 
la cabeza de la novia se viene en co
nocimiento de la generosidad de su ma
rido; lodos los regalos que este le ha
ce, los coloca ella al rededor de su ca
beza, que, abultada estraordinarianicute 
por la espesa cabellera que la cubre, 
presenta un aspecto enorme y algunos 
veces monstruoso. 

La tierra pertenece al que la des
monta, y en el momento en abé deja de 
cultivarlo, pasa al dominio público. N i n 
gún hombre se ha atrevido á decir aun 
en Madagascar: esta tierra es mia. Sus-
rí tanseeon frecuencia contestaciones con 
motivo de terrenos que no eslán bien es-
plotados; si el hombre que ha desmonta-
donn terreno y que hacogido en él una co
sechado maiz, deja pasar un año sin sem
brarle, corre el riesgo de ver que sus 
vecinos se apoderen de él, protestando (píe
la tierra no está cultivada. L l hombre 
que lia desmontado el terreno, se resis
te y trata de conservarle, y de nqui se 
origina una lucha que nunca se termina 
sin venir ú las manos. 

Para e-.itar estos procesos, con tanta 
•frecuencia repetidos, y quo son los úni
co; procesos civiles que tienen lugar, se 
acaba de hacer una nueva ley; esta ley 
fij i á tres años el plazo que constituye 
la falta de cultivo. 

L<is habitantes de Madagascar son de 
larga vida y mueren muchas yetes sin 

saber su edad. Muy pocos saben contar, 
y solo de algunos años á esta parle so 
les ha enseñado á calcular en francés é in
gles. Los mas de ellos saben leer y es
cribir; tienen escuelas , y la Itcina ha 
prohibido, bajo penas muy rigorosas, es
cribir en árabe ó en la lengua del [tais; 
deben leer y escribir en francés ú en 
ingles. 

Sus relaciones con los árabes datan 
de muy antiguo, y nunca podrán ser 
enteramente destruidas. No tienen mo
neda perteneciente á su pais; parten una 
piastra por la mitad ó en cuatro peda
zos y con frecuencia en fracciones mu
cho mas pequeñas. 

Cuando compran tisúes, los miden á 
brazas; cuatro brazas valen una piastra, 
dos brazas media piastra, una braza un 
cuarto do piastra; y así siiccesivamcn-
te. Una de las grandes bellezas para es
tos isleños, consiste en tener los dien
tes negros. 

T R A D I C I O N E S ACERCA D E « R U J A S . 
— L a creencia en brujas no fué desva
neciéndose en Francia sino con mucha 
lentitud. Bajo el reinado de Carlos V i l 
dominaba casi generalmente. Kn r l proce
so manuscrito de Juana d' Are , que exis
tia en el último siglo en la biblioteca de 
San Víctor de París, se dice que se pre
guntó repelidas veces á aquella joven heroí
na, si no había visto á las brujas, si no 
les habia hablado, \ sí no habia concurrido 
á su frente, y bajo su árbol, cerca de su al
dea de Domrens en Lorena. Se concebía 
comunmente alas brujas, ó como v ¡eje-
cillas disformes y horrorosas, ó bien como 
mugeres hermosas, sabias en el arte de los 
encantos y de la adivinación. Los lemo-
sinos las llamaron fadas, y los pueblos de 
la Marta feas, se suponía que habitaban en 
".rutas y rocas, en las cercanías de Doral. 
E n la Baja Marca hay muchas rocas blancas 
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llamadas por los del pais piedras llancas, 
y que se creia que eran la residencia de 
las brujas. E n Berry, y á alguna distan
cia de Latirai, hay una gruta, que en un 
tiempo pasaba por habitación de ellas. 
Cerca de Sarbois se vé otra, «pie se lla
maba el solano de las brujas. E n l'erigord 
hay otra caverna llamada Gluzeau, que 
se suponía tuviese igual destino. Se creia 
que tenia cinco ó seis leguas por bajo de 
tierra, y aun se aseguraba que corrían por 
ella hermosos arroyos, en medio de salas y 
aposentos empedrados de mosaicos, con 
altares y pinturas de diferentes sitios. Las 
mismas tradiciones habia en el Liinossin, 
Angomois, Laintonge, l 'o i louy casi toda 
la Bretaña. 

L i t o prueba que en donde quiera ha 
pagado el hombre este tributo de su amor 
6 lo maravilloso, y que nada tienen que 
echar en cara á España los estrangeros, 
en punto a estas creencias populares-, y 
particularmente en el dia, en que reí 
nan en ellos mucho mas que en nues
tra nación, la fé en las tiradoras do nai
pes, las observaciones supersticiosas del 
número de convidados en una mesa, de 
dias úciagos&c. cÁc. dcc. 

M . Cochelet, cónsul francés en A l e 
jandría hallándose, hace algunos meses 
en presencia del virey volvía muchas 
veces la vista hacia un estremo de lasa-
la, mientras el intérprete transmitía sus 
palabras á Mehemet-Ali.— ¿(Jué miráis 
tan afanoso? le dijo este con su natural 
aspereza.=Miro vuestro retrato, señor: 
y á fé que este es el primero que he 
visto de tan perfecta semejanza.=l >ucs 
yo os lo regalo para que lo enviéis de 
mi norte á vuestra esposa; mi eligió es 
la de un vejete, y como no podrá da
ros celos, me complazco en ofrecérsela á 
Madama Cochelet. 

Esta señora, que reside en París, 

acaba de recibir la espresion del Bajá 
que es un retrato magnífico y el úni
co que Mchemct-Alí ha consentido se 
haga de su persona. Todos los profeso
res y litógrafos de la capital de Francia 
están haciendo la rueda á la poseedora 
de la alhaja, para sacar copias de ella é 
inundar las estamperías y los pasages-, 
pero madama Cochelet defiende su teso
ro con valor, porque quiero conservar 
para sí sola la preciosa muestra de la 
galantería del Bajá de Egipto. 

Hallándose Bonapartn en el sitio de 
Tolón, disponiendo una batería contra los 
ingleses, cuya construcion procuraban ca
los estorbar con sns fuegos, se le ofreció 
espedir una orden y pidió un cabo ó sol
dado que supiese escribir; presentóse un 
joven y escribió lo que le dictaron en el 
mismo parapeto; así que hubo concluido, 
una bala de cañón enemiga vino á dar al 
lado suyo y le cubrió de tierra. «Muy 
bien, dijo el amanuense sin inmutarse, así 
escusanios arenilla.» 

La frescura con que pronunció estas 
palabras llamaron la atención de Bona-
parte, quien cobró amistad á aquel joven 
é hizo su fortuna. Esto era Junot, el cual 
fué creado después coronel general do 
húsares, Duque de Abranles & c . 

Tiare ya algunos años, que la mayor par
te de los pueblos de Francia parere tener una 
laudable emulación en erigir monumentos ñ 
los hombres célebres que bao nacido en sus 
recintos. La ciudad del Havre ha querido se
guir también este noble ejemplo, decidiendo 
su Ayuntamiento poruñániniidnd la creación 
de una estatua ¡i Bernardino òr Saint-Pierre, 
el inmortal autor de Pablo y Virginia. Fste 
monumento será confiado al cincel de M. Da
vid (de Angci s.) 

Mehcnict-Alí ha querido que leyesen 
últimamente una tradición del código Ka-
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polcnn , y lia inan'fcstado, al oirlo, una 
viva satisfacción , mandando se imprima 
este trabajo, lia dicho que, á su parecer, 
Boiíaparto 110 era solamente un gran guer
rero, sino tambioD un g.an Glósefo , anadien-
do, que desearía ver regir esta legisla
ción eu Egipto. 

El dia 19 de Abril Initio en Londres 

1'unla general de accionistas del baneo de 
nglatcrre, en la cual, :¡ petición de uno 

de ellos, manifestó el director., que el im
porte total do los beneficios que Labia para 
repartir en'éslfe semestre, era de 2.860,285 
libras esterlinas finios 272 millones do rs.) 
y que en los últimos seis meses habia des
contado letras el banco por mas de 40 millo
nes ilc libras esterlinas fuuos 3,800 millo
nes de rs.) 

En las bibliotecas que hay en losSG de
partamentos de Francia, se ha calculado que 
existe un total de 5,978,090 volúmenes; de 
los cuales, hay 1.978,000 solo en las cinco 
bibliotecas publicas de Paris. 

Los periódicos franceses dicen, que el ó 
de Abril próximo pasado, á las 9 de la 
mañana , se botó ai agua cu el astillero 
de Clierbouig, el navio de línea de tres 
puentes , Fncdlun. Esto buque , que es 
uno de los mayores que se ha const. uido 
en Francia, lleva Í'IO cañones de grueso 
calibre. 

Siwsa 

Tenemos el gusto de nnunciar á mies 

tros suscritorci, que dentro de breves dias 

tomará una formo romplnlumcníe nueva 
nuestro periódico, ron mejoras tan con 

siderablos en la parle mnlrrial y tipográ
fica, como en su redacción. 

Los obstáculos que hemos encontra
do para llenar nuestro propósito, y que 
babian paralizado en cierto modo la se
rie de nuestros trabajos, son demasiado 
fáciles do adivinar, y aun evidentes pa
ra que sea necesario explicarlos ni dete
nernos largamente áj hacer nuestra apo
logía. Baste decir, que nos lisonjeamos 
de haber superado esas di'iciiliaJes por 
medios de que procuraremos dar/.tienta 
en nuestro próximo número. 

Hemos tratado de ensanchar al mis
mo tiempo el círculo de publicidad de 
este periódico, su objeto y sus límites 
materiales. 

L o publicaremos, pues, en forma mu
cho mayor; contando con la importante 
cooperación de nuevos é ilustra los cola
boradores. 

A ! llevar A cabo nuestro proyecto, 
hemos fundado, mucha parte de nuci rás 
esperanzas de éxito, en la aprobación, 
asi de nuestros octualcs como de nues
tros antiguos suserilores. 

Podemos asegurar con certeza, que 
quedarán cumplidas plenamente todas las 
esperanzas de nuestro proyecto. 

— — T S E f c ' g & í i g i T 

I M P R E V T v D E REVISTA MEDICA, calle 
de la Torre, esq. ú la del Jardinillo. 


